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Reflexión urbanística sobre Madrid 
ienso que una forma adecuada de contribuir a la e r.aci del 
dJ'.a mundial del smo ser la � reflexionar acerca de 
s caracte sticas y de la problem�tica medio urban.o en qne 
vivimos, el que nos es o y it:r1i�earr1c>s 
temas abstractos y genera , referirnos a a los que nos ro� 
dean y conocemos rlirectamente. 
Creo que esto enfoque resulta especi recomendable en la 
situaci que estamos viviendo. que evi tar que el smo 
no se nos quede como aleo lej ) racto, de escasa relaci6n 
real con nuestra vi coti ana y por el contrario, debemos pr2. 
curar que sea para todos, algo directamente azado con la con 
f i y o de a s cionantes fundamenta-
s del marco en se desarrol esa vida. 
Para ha tenernos que superar algunas dificultades. Pero 
podemos apoyarnos en algunos hechos importantes que nos ay 
Las difi 
ce poco habían venido 
ca stica y a 
aparecer ante los no 
dadas por connotaciones que hasta ha 
y caracterizando a la 
forma de pre.se , que ha an 
ados, como una actividad altamente so 
sticada, a en cornplejos ajes metodol6Gicos, a los 
que muy pocos an do acceso. Un lenguaje delibe e 
oscuro, ones r, y abundantes refe-
rencias a no explicitados, garantizaban la ccesibi 
dad general a ese mundo técnico cru.e, en zarse con los 
los de Administraci se hacía a tecnocracia. Y 
t;o ha do a con ca cter bastante general en todo el mundo, 
nosotros por nuestras ales circunstancias ca.s ernos 
pasado por una eI1 ci a. c-;r1 cual tecnocracia y 
ci unidas :'J cticamente terreno de la e 
2o 
ti ca ca, al marcen de toda demanda al 
n ... ue uni� q-_. ue e,Rª Rjtu0rio•n .._ � !JU ,,._,,, � �<í.A _,. ___ -··:fr }'10t"b e]_ ca ct·,E�l"l ai 
t;ario, vo, tecno co y co de dada 
por la stica, o cia 
toda aciones y o a.l menos 
sultaba , que al entrar en 
srno agresivo, 
of i , todo ese artifi oso mont je sucumbi6 
ci o paso a la constante an.eam.ien 
to como o de sobrepasar sus es tacior\eS. Pero 
lo para quien a rlo, 1 amparo de u na Administra 
ci no va, que no a que rend-Lr cuentas ni jiJ_s� 
tificar sus deci ones nte unas si 
cluidas. 
Es _pues est-:.a e y poco atractiva de la ficaci 
stica que dificultar nuestro intento: su car�cter 
de arcano tecno co, por una parte; su des to pol:!tico, 
por otrae 
Pero t chas esperanzadore que 
nos a encontrar int por tema. 
En efecto, cada vez es s evidente que ca urbana, 
del medio ente en §�ene , se ha constituido en 
tema po co de tud, en la a c'b las 
industri a van e los procesoE; 
de tom como consecuencia de conflictos políticos 
y de sus (J11es el.f;ct�o Nosotros ac ele "lft)r 
mo, políti cos, han empezado a rse al respec� 
to en sus proeramas, como ya a do en tanto otros 
ses. El ctua l domi o de la i erda en Jo:':.� rnuni c:i 
3 o 
ceses, ita anos y japoneses dir·ectamente cionado con 
en. las que tratmni en to de ernaE-J y m� 
dio ambient , y pienso que en nuestras :cecien�· 
tes ciones munici un.:1 e corn.ponente d 
, atribuib necesidad de arbitrar ones a 
esos lemas y al re que la crda los 
iba cometer e.n rea dad. En este momento on que contamos con 
en tos camente eleGidos, por 
1931, creo que se dan unas nuevas condiciones para que 
superarse esas difi ta.des a y el smo vaya siendo 
ec e una tarea de todos. 
Por todo ant or, vo a mi d.e partida y a 
de que una sobre ca urbana que n.os rodea, 
ser· s c.;_ ne una di . " cion de ca r 
Es por ello por lo que vamos a abordar el tema de d. 
Cuando piensan en la tua de muchas personas, 
entre que yo mismo me encuentro, en ten tentaci_ Ón de vol 
ver la vista hacia at s en historia, de volver a un punto 
en el que todavía la gran ci no se do, 
en un 1 de imacinar lo que a r si.do Madrid 
cosas hubieran transcurrido otra manera. Pero 
ese ercicio ta que no es nada inú.til sino todo contra 
o, para entender y orar adecuadamente lo que rea ente ha 
ocurrido y por ocur:rido. 
ara e no que retroceder mu.cho� Siempre que 
ma recuerdo caso de Madrid e::::; sin"� 
ele SO, casa 
uno embosca e en un m onte so oft i' (]_ en lo na 
tura1 por e n hab ele l ca dad 
e. en co a 
do de su hor·mosLu'art. Estas pa :ras es a e:n l 9 3'7 Pre 
dente de la ca 
Reco 
de poco 
y ai 
Vi 
p 
form.a de 
Hi 
desde Va 
S de UD 
al cual 
funrlamen 
a una ciudad 
habitantes. Un d de supe cie 
udad Lineal a parece t;;Jce:n.·t�a 
como Fuoncarral, Hort;aleza, 
, por no s ql1e a 1ot3 s 
d istantes, con escasas rela ones y 
e rurales. 
los actuales ministerios. La 
en cons truc ci Ensanche 
• Al otro del Paseo de Ronda, l!mite 
Ensanche, e desde os de si-
, barri o0 Cuatro Caminos y Te-
Norte, en carretera de • El Carmen, 
La ' dad y Ventas del ri tu. Santo, al 
NE y Este, apa os e • Al SE, 
y Puente de cas , apoyadas en Carretera de 
Valencia. Saltando el o, al SO, se ya tambi�n el cami 
no de s Ca s, con 
Este era el 
so 
que para siempre 
Avda. de 
era parte 
V J 
con la del 
la ca y que 
a ese an 
sados por Indalecio rieto, de 
la la 
) con 
ri 
de Obras a ado justa.rnen� 
ta un mes antes del comienzo de 
¡· J• 
guerra civil, en el que se 
una completa red f errovi a y otra de carreteras 
que a, pro era vez, la ele cr'f;aci de dos 
cinturones 
era que impul a ro a con 
su dent ro de un o t o  terri-tori , cuya ordena�· 
ci a hacerse en. que estaba. pr.::;, 
par , estaba 
las 
u rbes, de c oncen de po� 
b a abarcar toda extensa sometida a la 
inf de Madrid. La enun de la necesidad de un o 
smo capaz de res coo entre los 
entos y otras cadas, estaba hecha al ' 
como tantas otras antic ones qte de fueron s, 
La referencia hist6rico de Madrid y la visi de 
s s de b leños, en 
ci que recuerda farnosas ls, llevan a concluir 
ento ambi • Este se inscribía 
tanto en la vi t , ya que 
prever stcma de para el crecimiento de 
Madrid, red de comunic ' del uso del 
s do entre y tes, desti-
nado a reservas verdes, parques, 
taciones s o 
de la uti de la s 
de del .Jaram y del 
, en un opera 
a el tema gen� 
erras de Gredas y Guadarrama, y 
s, tanto para 
e denomi de 11 cor1ser 
va del entc11, como para promover su arni en to ra·� 
cional ra di frute y espa ento de la 
6 o 
parques roeionales, res in nacional, as i:-le 
verano, de reposo, , eran a 
usos stos, con. una in.tenci alizado del uso 
terri.to o para 11encauzar y este movimiento 
Pero dada l.a brevedad de 6ste se a 
, sustancia a1u1que po1� s bombas, el 
Madrid que se iba a enconl:;rar el que de la e;uo--
rra civil, al terminar • Entre ese momento, 1939, y el ac-
tual, 1979s han transcurrido 40 afias decisivos para que 
se ha en e dif crcnte, a t ele 
un proceso de desarro a11.-t�e al do por ol�ras 
s en d�ferente, con rasgos os. Un 
proceso que ca c omo es en la dad. 
Pero, ¿ es Madrid en la a 
Para contestaq es 
namos por ese 
r es 
camente separados, 
un continuo fi 
so que 
• Porque hace cuarenta 
. ' sienno os y 
lo que hoy desig-
los pueblos 
estando f:Ís 
entras que ahora, muchos de s forman 
y muchos otros un nuo funcional, con 
ones intensas y constantes que caracterizan a 
tanas. Hace cuarenta afios al r de Madrid, se 
naba una realid ad contenida en un muni·· 
o , e,sa rea e,s mucho a y mucho di 
cil de :ro , porque no ha cambi 
rosa:mente en. vos 
ex.tensa y 
sino que es e.st te© Se ha f 
meno de zaci 
urbanos distantes, 
un 
es decir, el paso de una tuaci 
de vida cotidiana ) a otra t.uaci 
'J ¡ 
de 
er1 
torio que e nwnerosos ndcleos 
co11 1�tr�as 
ciones intensas y constantes, omo antes, y con toda uf¡:1. 
comu.nes. Se ha u.:rbar10� 
territorial de orden cipal, a una feren 
te quo cada 1J.rl)a110 es ur1a 
del todo gen 
, no se trata de un f extraño ni do. 
ceso d.e caract 
tri es 
·tes, se tla en otros 
avanzad.os, ni ta 
creciente incremento y 
tes y ca , ha 
entre todos 
dante al o 
separaci 
y 
para un caso concreto, de un pro 
co de 
que, con s vari 
s tle , ni almente 
zaci de los sistemas de transpo!. 
do una mayor de 
urbanos del 
aumen.ta.r 
o circun 
re la p on, 
El 
cc.rnl)io.r a y jo. 'l'odo el ce m�s 
entre todas sus partes.: Ll 
p 
E;11t,t1 e.le est ]�()ª 
en i:Ddo el mundo a <Je a.fl.t>S sr�:::;er1t,,a. y en el e 
of'ici 1 et'3 do en l 963 
o 
o. 
do 23 mu_ni os@ 1\ cf cct,os onamiento baste re 
corda.r que esa re<:\ dacl tana cuenta e con 
J.8?.1 000 tantes, y qJe muchos de distritos st,�ra:ti 
vos y de los los tana, 
en en ores a 
las ( :z97.ooo, ca 263.000, Lineal: 235.000, 
tafe: 117.000 
Veamos otros rasgos ca cos de esta reali-
dad 
tema de su tamafio rela-
ci con ec'cos que l1a do 
en es el gran :madri 
en m o de un gran vacio es Ón 
d.e de 300.000 tantes que, en un de 150 
km de o, no ene de de 100.000 babi-
tantes. La lefia, actda en gran medida como suc 
onndor. En l'Utimo de o, Madrid ha aumentado Ón a 
un tmo del 4% :; mientras que cinco 
tes la han , se dan procesos contra-
rios de La de se uve·� 
ece por encima de medi nacional, entras que del entor� 
no de la • Consideraciones se-
u1ejax1tes c·c1"lf3e e:r1 re con ot.ras va <--�s 
tivas, como en el sector de 
(57,3% de 
centraci 13 empresas que se 
en se opone una eo eri. el 
entorno eni::;e a un rr'ollo � 
con Por ot. de 
9 
dos en Madrid ha crecido entre 1960 y 1975, mientras que en 
torno ha de 
en un al 
inferiores a la 
nos a 
ga con el de 
or que 
º Fina 
ene unoio: 
o na 
, otro dato ficativo: la 
os po persona mayores 
, mient-;raB que en el entox'no son 
1, tambi en un 30%0 Todo esto 
de que el tamaño, se 
Iibrios y en 
a la zaci6n espa al de poblaci 
o. 
y a s, puede unt;o e tamb:U5n <le 
y que tiene emas de seeregaci6n por 
una pa�te, y de sobrecarga por otra. Los s edificados 
sor1 a altas a com 
pafiadas de grave de vos necesarios 
y de de la red para er ef i 
cazmente la demanda de entre zo:n.as. Todo prodnce 
una situaci de cto. 
A este hab que de la zaci6n funcio 
nal de .tireas, con za s para muchas 
es draas de vivienda, que g masivas de 
ento para la int y la accesi a los 
s de o. Se trata de un caso de l'"(JSi l 
lemente de capitales euro 
peas e ha diferenci lo las cara 
ca de di os ( ricos y qu.c; 
ha en to metro-
tano, en .CJ.ue mu.y t�ross;,o 1noclo di 1'dse .lé1s 
Un centro caract por Sl  espe en. servi 
10. 
os, do a w� proceso de sustituci y aumento de edifi 
ce.ci de C:L ca de ni 
A ello se ur:ddo el proce.so de rio 
ro del ente urbano, po:r• ar� 
les a do 
ment;e a cma viario para awnentar 
su capacidad de COQ 
s peri e as, mn:/ diversas en y cara_s 
como en 
por exceso de za funcional, {'• .. " SUCJ_Cl. 
éle colectivo, como po el esta� 
do o de los os e tructuras. Dificul 
tades de a y de conexi e urbano nuevo 
s sui gene ) . 
res al continuo en las que se da 
una cara e te cas rurales todavía re 
entes, precipitadamente, con operaciones de cambio, pero 
e 6n nueva, apenas 
con 
bien 
muestras a cas sue ., as en et.e , la za, el 
campana o, cementerio. 
,g eJctcJ�ior�es p&:l e j_ 
1:::iones de viencla unifarai t ente de 
con frecuente del valor ambi 
es y [:),g 
veces en proceso de ento y abandono. 
ll 
El cnto global del sistema se ve condicionado, ade-
cb por esta e zaci funcional ( que se anali 
za , a escala ) por red y st,,21n.a 
de stente, dentro de la que se debe dis 
co y el 
La demanda <le movi a que antes eza con 
di tades de 
tente. No obstante, el uso de 
est1�uctura de red vi 
S()S d.el e.spac:1.o, 
cia y di del 
en 
cu.lo 
infraestructura 
permite, dada 
, un acceso bastante r�pido entre 
en do de distan. 
ento poco excepto 
en �rea central, donde se 
de 
Por otra parte, la red de 
dos sticas que 
cacia. Es esencialmente 
e co existente ofrece 
graves limitaciones en su efi 
como ya sefialamos y como heren-
cia de a externos, lo que ta m�s desf avo-· 
le a que se aleja del cnetro. La conexi de secta� 
cos entre al urban.o, es 
f i y fuera del tan.a i.10 es po le. El 
está por radios, 
mi(:;nto se hace en tiempos muy elevados. Por otra , esta 
evitar el fico de paso. 
Esta es una vi muy da y ca de rea me·� 
tr tana , de 1.G que surgen e varias p re 
? ¿E 
de otro modo?. La contesta e si:. as JJ.OS a 
breve de factores que han i ci do en el 
17, 
desarrollo de y que han co11didonaclo su. 
tual. 
ar li.ab que que, si en es ver·dad qu.e 
en e.aso de fv1adrid concu.rr011. f actot'es cos dados por 
ar tuaci s qu.e han determinado la 
y tud de su es ert.o que 
e,sos s no son. la cé\ cat1��a , ya qu.e en otras 
por esos fac el.esa os 
cuan v·ament.e ax1-�es en. mismo 
ante cbl ere e:ot-,o de car·ía de 
sma manera que les europeas: 
o proceso u:ni v�"r= 
" Baste con ar que de cadores o rasgos 
comunes que P. Hall para s ciudades mundiales, 
que ca.n en gran su reciente desa ' 
ne diez y nueve, siendo la que reune, la existencia 
de puerto, un tanto dudosa, a la visl:;a de q1..1e alguna:::� otras 
s que tampoco tienen . •  
Por lo tanto, un grave error, atribuir toda la explica-
proceso de desa d a s condiciones que 
se l1a:n. 
años" era ya 
camente en el cuarenta 
, y aunque a.penas con.t con de-
que � .. .. ,. a cono.iciones econo-· 
adecuadas para atraerlo. La de c:Lrculaci 
nacional 
di , tanto la 
U.11.él ci 
daba ven-t�aja 
mismo modo, 
rda en forma 
corn.o la del 
" ' cien·c.e com.o par;J. que 
vas 
zadamen.te ra� 
si�:fa 
ora nna base qu.e 
a razonarse acerca del proceso de t 
rizaci6n m�s reciente, 
J> • econom.:tca 
naci 
1 país sino con 
y con la evoluci6n de 
lo no sólo con e vol 
e11,.,ce 
estructu.ra de 
yor y 1izaci6n � rrambién en este sentido Madrid ofre� 
ya desde antes, ventajas campa para 
de las actividades di ¡;:; y de ��cst.i c1n. 
bien, una vez r•econocido esto, tam.poco podemos caer en 
vo de minimizar la de factores prec.!, 
samente cos de la tu.aci ca 
F,n este sentido destacarse crue una vez que Franco hubo 
decidido que d continuase en.do tal nuevo Esta 
a desplegarse toda una para el 
No tenemos ·tiempo para hacer una incur 6n por ese torren.o, p.:;;, 
ro seria muy interesante ver como se confic;uraba en aqu.ello6 
momentos la vi 6n de Madrid imperial, dentro de las enuncia� 
ciones ideoldgicas propias de teoría de la 11ciudad falangi� 
ta", para ver como la real evoluci6n política del R�gimen iba 
a ir dejando en v!a muer•ta esa concepción 1u•bana triunfalista 
mismo tiempo que iba Cflledando ente para siempre la re-
voluci anGista. En consecuencia Madrid iba a pasar 
pi tal 
I '\' Imperio'a Capital Capital. Ahí es donde va a es-
tar la e 
drid. 
ca de cación del crecimiento Ma= 
no es hoy una ciudad configurada como cialmen-
te se pens6, con graves avenidas triunfales y grandes explana-
das para concentraciones y desfiles 
en una gran 
li s 
, .según las 
co, que cerse, ir!a 
una ciudad confir,;urada 
del capital. Un 
pun 
mente esta afirma , tanto por lo que se refiere a 
ci del interior de la ciudad, como a una parte muy impar-
tante de las operaciones de su extensi6n. 
Factor decisivo, atril:n:tible a la �oluntad p)L!tica del nuevo r� 
gimen fu� el de la opci6n industri • Madrid debía convertirse 
en una real competen.cia para Cataluña y e l  País Vasco. Con apo 
� -
yo en I.N.I@, se logra el primer industrial en el 
Madrid de la autarquíae El crecimiento de Madrid se acelera a 
partir de entonces, por la demanda de trabajo suscitarla por el 
nuevo polo industrial. Ello, a su vez iba a suscitar otra deman 
da, cuya satisfacci6n iba a ser otro de factores decisivos 
del cnto de : la ca de vivienda. Factor �s-
te, configurador, evidentemente, por la localizaci6n de los 
conj untos residenciales, pero tambi�n desencadenar, por el es-
pecial que la edificaci6n ma puede Jugar en el proc� 
so de crecimiento econ6mico0 
J,a imnigracieln 9 adn no muy fuerte en la d�cada de los 40, se 
hace verdaderamente sentir en los afios 50. Las consecuencias 
para el desarrollo urbano son de dos tipos: a) crecimiento de 
la urbani 
o pa 
marginal (ampliaci6n de los ndcleos existentes 
ciones ileeales nuevas) y b) r•espuesta oficial al 11pro - -
blema de la vivienda11• crecimiento del chabolismo masivo 
llevarla al plan de Urgencia Social de 1957 que constituye un 
to cuantitativo real en cuanto a cifra de viviendas construí 
das0 A labor inici por la Comisaría de Madrid eón impor-
tantes intervenciones exporpiato en e l  edificado, 
ra la za de poblados nuevos, se superpone final 
de los cincuenta la nueva actitud de promoci6n ofi 1 que 
tambi hue vas en forma e de la ciudad: 
los poblados de abos 6n, los pob 
di dos, se asieritan tambi en el borde 
V " s 
continuo 
Ya en sesenta, la política de vivienda sufre un a 
f ormaci � El peso va a r de actua 6n ofi al a la 
o mo<lelo político-econ6mico de 
der el del 11desa smolf,, Las nuevas ones de vi ' 
se van a zar en suelo de propiedad privadaº Aparece entonces 
la gran competencia para captaci6n de las rentas del suelo 
y la del gran promotor qv.e negocia con Administraci6n. 
La escala de los negocios inmobiliarios aumenta considerablemen-
te y se hacia el :modelo mono¡rl.ista. S:l act;uaciones 
ofici es abierto camino para la ocupaci6n del suelo 
rcundante o huecos provistos e.n el planoami cnto como 
espacios verdes, la Administraci6n se mostrar/oi complacien� 
te con estos nuevos protaeonistas del desarrollo urbano que le 
van a resolver el problema. Ello se traduci en clara pcrmisiv! 
dad en cuanto a las exieoncias de infraestructuras y de 
miento comunitario. He aquí otro de factores explicativos de 
la situaci6n. actual e En esta década de los 60, el crecimiento ma 
yor tiene lugar en la primera corona de municipios anexionados 
al de Madrid. 
La siguiente es la del salto metropolitano de los dltimos 
afias sesenta y primero setenta, y este salto qu e se caracteriza 
por o del pcrif�rico y el ere en.to de la se-
cor-ona de municipios, est� tambi en íntima relaci6n con 
la política de vivienda o con el modo de producci6n 
raas Q 
otros s f act,orc;s Et que me gust 
s de �ie la política de vivienda, no sdlo ha 
rado físicamente el desarrollo de Madrid sino que ade1ru!s 
estimulado y determinado, puede sostenerse a la vi.sta de los ho"� 
, otro tanto creo que puede decirse del tratamiento de s 
infraestructuras, aunque sea en menor grado. Tampoco hay tiempo 
para profundizar en el desarrollo de esta tesis que no se 
sido estudiada como la política de vivi • Baste ahora con re-
cordar que cada mejora o ampJ_iaci6n de la red provocado impor:, 
tan.tes rc�percusiones en los suelos afectados, al arnnentar su a e ce 
sib:ilidad .. 
De todo ello se podría deducir que la realidad metropolitana ma­
se ha formado de acuerdo con un proceso característico 
de los países capitalistas, pero con unos rasgos propios, dados 
por peculiar situaci�n política vivida. Estos rasgos consti 
tuyen acentuamientos de las disfuncionalidades y de los conf e­
tas, que producen costes socialea superiores a los de cualquier 
'rea metropolitana de países de Europa (con excepci6n, claro es-
t�, de las otras españolas ) º El proceso se f erencia fundarnen� 
talmente en la ausencia de programas oficiales orientados a dis­
minuir los costos sociales as:f. como de controles democráticos Pi! 
ra vigilar una gesti6n ineficaz, cuando no culpable de alian.za 
con el capital y irlo claro de los aspectos les, con los 
efectos que ya hemos sefialado. 
s inquietude.s que surgen a continuación, 
se di hacia el futuro y aparece otro tipo de pregun.taB: ¿ 
va a pasa ?, ¿ cuál es la evoluci esperable de Madrid, en 
rela Ón con los problemas que hemos st:.o? º 
Para contestar a estas nuevas preguntas hace falta considerar 
un factor fundamental, que condiciona de modo decisivo el futu­
ro que nos preocupa. Se trata del esperable crecimiento demogr� 
fico. De esta variable depende en gran medida la que pueda ocu­
rrir con todos los actuales aspectos problem�ticos. 
Las previsiones que pueden hacerse al respecto se mueven entre 
una hipótesis máxima y una hipótesis mínima. La hipótesis m�xi-
r:¿i¿freirfti //:l. (,i'1J1,·k 
. 
m corresponde a una simple -e��--&'tr'a�16n sin correcciones, de las 
tendencias actuales. Es decir, se trata del supuesto en que no 
haya medidas de política urbana y territorial, con asignación 
estrat�gica de recursos, pensada para influir en los flujos mi­
gratorios, tratando de invertir su direcci6n. Ello conduce a 
una aglomeración de más de 8 millones de habitantes en el año 
2.000. No hace falta mucha imaginaci6n para anticipar las conse 
cuencias que este considerable aumento de población tendría en 
relación con los actuales aspectos problem�ticos: aumentarían 
todos los efectos del desequilibrio regional a que ya aludimos; 
la simple ocupación del suelo llevaría inevitablemente a la dis 
minución de las áreas naturales de la provincia y a un mayor de 
terioro del medio ambiente natural; aumentaría la congestión en 
las áreas centrales, empeoraría las condiciones de circulación 
y la calidad del medio ambiente urbano; las dificultades para 
atender el d�ficit actual de equipamiento e infraestructuras se 
verían aumentadas con la necesidad de la atención a las nuevas 
necesidades creadas por la nueva población; no habría agua suf! 
ciente y habría que traerla de otras provincias, con el proble­
ma político consiguiente. 
Frente a esta hipótesis m�xima se puede, en el otro extremo, h� 
cer una hip6tesis mínima. Corresponde al supuesto de que exis-
18. 
tiese una política regional con orientación estrat�gica de los 
recursos. Pero aún en el supuesto de que esta política empezase 
a aplicarse ya en este momento, y fuese suficientemente en�rgica, 
su incidencia no podría ser espectacular, ya que la inercia de la 
concentración econ6mica en l a  situación actual es tan grande que 
es difícilmente modificable durante mucho tiempo. Las cifras que 
se barajan en este supuesto, están próximas a los siete millones 
� habitantes. Habría pu�s una diferencia de algo m�s de un millón 
de habitantes entre ambas hipótesis. 
Desgraciadamente, una actitud mínimamente realista, debe hacer�� 
reconocer desde el principio, las dificultades existentes para 
instrwnentar una política como la que se necesitaría. Pero ello 
es un problema absolutamente político. SegJn sea el grado de aten 
ci6n que esa instrumentaci6n reciba de las polít:.icas y su capaci 
dad de llevarla a efecto, así será la posililidad real de influir 
en el crecimiento demográfico y con ello, la de incidir en la re 
soluci6n del futuro. Ahí estA pués el primer gran desaf!o que el 
futuro de Madrid está proponiéndonos. 
Pero una vez considerado este aspecto general, tan condicionante, 
es 16gico preguntarse cómo enfocar hacia el futuro, el tratamie� 
to de todos esos aspectos problemáticos de la situaci6n actual 
que aparecen entrelazados, formando la multifacética y conflicti 
va realidad metropolitana. Para contestar a esa nueva pregunta, 
el urbanismo tiene una respuesta tradicional: el planeamiento. 
Hasta hace relativamente poco tiempo, bastaba decir eso para qu� 
darse tranquilo, que el planeamiento era la respuesta y un plan 
la soluci6n. Pero hoy las cosas son bastantes diferentes. Somos 
muchos los que hemos meditado y hasta escrito acerca del planea­
miento imposible, a la vista de la experiencia propia y ajena de 
sarrollada en las Últimas décadas. Y resulta inaceptable esa con 
fianza en la validez indiscriminada del planeamiento. Por ello, 
ante respuestas como esa, no hay más remedio que decir: Sí, pe­
ro ¿qu� planeamiento? ¿qu� clase de planeamiento es el que pue­
de de verdad aportar soluciones?. 
Esto nos mete en lo que debe ser el último tema de esta refle­
xión urbanística. El tema de las características que debe reunir 
un planeamiento válido, una vez superadas las concepciones tra­
dicionales y convencionales del mismo. 
Con carácter general, y no sólo en referencia a este país, puede 
decirse que hay tres clases de factores que es necesario tener 
en cuenta a la hora de valorar un nuevo enfoque del planeamiento. 
La primera corresponde a los hechos derivados de la nueva críti­
ca sobre la naturaleza y metodolog!a del planeamiento. La segu� 
da, directamente relacionada con la anterior, se refiere al ere 
ciente papel de la componente política del planeamiento. La ter 
cera viene dada por el cambio de perspectivas generales que, en 
relaci6n con el desarrollo, se ha derivado de la crisis energ�­
tica y de la crítica ecológica. 
El planeamiento físico de car�cter comprensivo, es decir globa­
lizador, anticipador de visiones totales y de estrategias coor­
dinadoras, �antizador de coherencias generales para un desarr2 
llo ordenado del proceso de urbanizaci6n en un determinado terri 
torio, tal como ha venido siendo concebido te&ricamente e inten 
tado realmente en la experiencia de varios países especialmente 
europeos, esiÍ;á siendo cada día m�s puesto en cuesti6n todos 
ellos, a trav�s de pol�micas doctrinales y debates político-ad­
ministrati vos que se han manifestado especialmente a prop6sito 
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de los estudios y planes subregionales ingleses, los esquemas 
directores franceses y los planes comprensoriales italianos re� 
lizados en los dltimos diez o doce afias. El caso m's dramitico 
es el británico, por la enorme importancia, incluso desde el 
punto de vista económico y político, de la gran experiencia re� 
lizada en ese terreno. Dram�tico porque la cantidad de m edios y 
de organizacidn empleados por la Administración, resultan ahora 
difíciles de justificar ante una opinión pdblica que, en gran 
medida est� desconcertada y cansada del despli egue omnipresente 
del planeamiento. 
Por otra parte, la pol�mica doctrinal se ha desarrollado tambi�n 
en los ámbitos académicos, donde ha sido llevada bastante lejos, 
especialm ente en lo� que r especta a las posibilidad es de poder 
desarrollar realmente un planeamiento del tipo tan ambicioso co 
mo se habla concebido. 
A la 16gica cadena del planeamiento racional (establecimiento de 
metas, evaluaci6n de medio� y alternativas, elecci6n entre ellas) 
la crítica demostró la disparidad y la dista,!! 
cia que existía r ealmente entre los r equisitos que necsitaba el 
modelo racional-comprensivo para ser válido, y la verdadera ca­
pacidad existente para proporcionar esos requisitos, tanto por 
la insuficiencia de la informaci6n disponible para una elecci6n 
absolutamente racional, como por la imposibilidad de distin�uir, 
por parte del planeador, entre h echos reales y valores asumidos. 
En segundo lugar nos referíamos a una g eneralizaci6n de la forma 
d� ·f�tender el planeamiento, mucho más directamente r elacionada 
con� política. Este es tambi�n un hecho decisivo a la hora de 
valorar cambios. Como ya dije al principio de esta intervenci6n, 
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la problem,tica urbana ligada a la del medio ambiente, se ha 
constituido en tema político de primera magnitud y ello ha teni 
do consecuencias directas en el tipo de demandas ejercidas sobre 
los urbanistas, tanto por los partidos políticos como por la pr.2 
pia sociedad. En consecuencia se ha producido un reconocimiento 
de la necesidad de acercar el planeamiento a la resoluci6n de ' 
problemas verdaderamente sentidos por la poblaci6n, y a la pr.2 
pia poblaci6n afectada por esos problemas. La renuncia a la co� 
prensividad por motivos de imposibilidad conceptual y t�cnica, 
se refuerza as! co�é la necesidad de concebir cada vez más el 
planeamiento como una de las tareas propias de la política lo­
cal. Y, naturalmente, en una situaci6n democr,tica, ello condu 
ce necesariamente a asegurar la participaci6n pública en el pl� 
neamiento .. 
Asi, m�s allá del gran t6pico que ha llegado a ser este tema, 
la participaci6n de la comunidad local en la toma de decisiones 
sobre la organizaci6n del presente y futuro del fragmento terri 
torial que le es propio, se manifiesta tambi�n como otro de los 
factores condicionantes del cambio que el planeamiento está ex­
perim.ntando en estos momentos. 
PocÓ' sectores hay en los que confluyan tantd aspectos y tantos 
condicionantes de la vida de la comunidad, como �ste de la pr.2 
pia organizaci6n del marco espacial en que se desarrolla su vi 
da. Y pocos tambi�n, tan adecuados para ayudar a instaurar for 
mas de vida verdaderamente democr,ticas. En este sentido pare­
ce 16gico acoger, desde la pr�ctica del planeamiento, y busca� 
le canales de expresi6n en nuevas formas de entender y formular 
ese planeamiento, a ese movimiento pi!blico que se manifiesta en 
tantas muestras locales y particularizadas de atención hacia te 
22. 
mas mucho m�s concretos y reducidos que la abastracta y lejana 
naturaleza del planeamiento tradicional, hacia las elecciones 
m�s próximas a la vida cotidiana, relacionadas con los proble­
mas inmediatos. La identificación de los obst�culos que se ºP.2. 
nen a su resoluci6n y la agrupaci6n para una actuaci6n colecti 
va frente a temas concretos, parece un modo adeduado de pasar 
a una participaci6n válida y no meramente dilatoria y esterili 
zante, como es presentada siempre por los enemigos de la demo­
cracia. 
Finalmente estaba tambi�n otro grupo de factores, condicionan­
tes de la situaci6n actual del planeamiento, que se derivaban 
del cambio general de actitudes en relaci6n con el futuro desa 
rrollo econ1omico y con el tema de la crisis de los recursos. 
En efecto, nadie desconoce ya las nuevas coordenadas generales 
que ha introducido en la situación mundial, la nueva reflexi6n 
realizada desde esa perspectiva, que marca un importante punto 
de inflexi6n para cualquier meditación mínimamente seria sobre 
el futuro y obliga a replantear con honestidad, posturas, acti­
tudes, teorías y decisiones. 
Desde esa perspectiva, puesta sobre el tapate fundamentalmente 
por la crítica ecológica iniciada en los años 60 y afianzada 
por la crisis energ�tica de 1973, aparece un nuevo tipo de con­
sideraciones sobre los procesos de urbanizaci6n y la forma de 
entender su planeamiento, en la medida en que, la urbanización 
expansiva, de crecimiento superficial y salpicado discontinuo 
del territorio, manifiesta tanto su agresividad al medio natu­
ral, como su dependencia de bs recursos energ�ticos y su eleva 
do derroche � ellas • 
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No vamos a llegar aquí a la consideraci6n de las propuestas m.1'.s 
radicales, contenidas en trabajos tales como el 11Manifiesto pa1�a 
la supervivencia", 11Los límites del crecimiento", o las tesis 
mantenidas por la revista inglesa "The Ecologist11, que apuntan 
hacia futuros de 11desurbanización11 total, en una 1hueva socie­
dad rural" que reduzca al mínimo la carga que la sociedad ünp.2. 
ne a los ecosistemas que la mantienen. Todo ello permanece aun 
en terrenos polémicos. Pero sí es necesario reconocer qweste 
tipo de alarmas tienen un innegable valor en la preparaci6n de 
una conciencia creciente acerca de que, en efecto, hay hechos 
muy imprtantes que ya no pueden seguirse ignorando a la hora 
de pensar en t�rminos de planeamiento urbano y territorial. H� 
chos muy importantes que estAn empezando a transformar las esca 
las de prioridades y de valores, y que van a tener indudable 
repercusión en el futuro de la urbanización. En realidad, estos 
hechos han producido ya un impacto considerable en la actual 
crítica de los fundamentos del planeamientoº A una visi6n ex­
pansiva y optimista, basada en el supuesto de una gran capaci­
dad econ6mica para crear nueva infraestructura y nueva ciudad, 
ha sucedido una actitud mucho m�s cautelosa y reflexiva, alar­
mada por la lentificación del desarrollo económico, la crisis 
energ�tica y la crítica ecológica reclamando la preservación 
del medio natural y del patrimonio hist&rico, como valores li­
mitados, escasos y destruibles. De ah! un planeamiento que pone 
mucho más énfasis en el tratamiento del cuerpo urbano heredado, 
en resolver sus muchos problemas por acciones concretas, que 
en hipot�ticas formas de organizar su crecimiento sobre nuevas 
superficies adicionales. El problema de la ciudad existente, a 
la luz ce la preocupación por el medio ambiente, demanda una 
atenci6n que el planeamiento no le había concedidoe 
